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Corazón a Corazón
Casa a Casade

Nadie puede llegar al cielo con la 
frente seca, los hombres relajados y los pies 
suaves. El cristianismo comienza con la 
autonegación, la carga de la cruz y el segui-
miento del Nazareno por la “vía dolorosa” 
(Lucas 9:23-26). Se requiere tristeza piado-
sa para entrar por la puerta estrecha, y el 
abandono de los placeres del pecado para 
viajar por el camino difícil (Mateo 5:4; 
7:13-14; 2 Corintios 7:10).

Alguien puede tener que llegar a Cris-
to a pesar de las objeciones de la familia 
(Mateo 10:34), el ostracismo de los amigos 
(1 Juan 3:13) y la burla del mundo (Mateo 
5:10). Alguien puede correr el riesgo de ser 
catalogado como parte de un grupo odiado 
y odioso, puede sufrir debido a la correc-
ción política, y en algunos lugares puede 
ser muerto prematuramente como mártir 
(Apocalipsis 2:10).

Incluso si puede evitar estos problemas, 
tal persona todavía tendrá que hacer in-
versiones significativas. Si asiste a todos 
los servicios de la iglesia y se involucra en 
todas las actividades usuales (juveniles, 
de visitación, cuidado, comunión y cam-
pañas) por un par de horas a la semana, 
invertirá algo de 20,000 horas durante 50 
años. El ingreso promedio de la familia 
norteamericana (si ambos esposos traba-
jan) es $117,795. Si tal familia da algo del 
10% por 50 años, entonces contribuirá 
$588,975. Si alguien es activo en la lectura 

bíblica, la enseñanza, el evangelismo y el 
liderazgo, entonces invertirá sustancial-
mente talento y energía.

¿Valdrá la pena el cielo?

UN PAQUETE DE VIAJE 
GRATIS AL PARAÍSO

¿Qué diría si le dijera que tengo pasajes 
gratis a una isla única? Cuando baje del 
avión, estará en un paraíso hermoso. Su 
temperatura siempre es excelente y cons-
tante. Su hermosura no tiene comparación. 
Sus amenidades son lujosas. Sus activida-
des son divertidas y significativas. ¿Cuánto 
costaría tal viaje?

En la isla, la música es impresionante. 
Las voces perfectas, el tono perfecto y la 
armonía perfecta harán que desee escu-
char más.

Se le dará las llaves de su propia man-
sión, abastecimiento continuo de comida 
deliciosa y ropa espléndida, y una corona 
para su cabeza. Todas sus cuentas serán 
pagadas, y usted llegará a ser multimillo-
nario al instante.

Nunca tendrá que trabajar nuevamente. 
No tendrá que sudar bajo el sol; no tendrá 
que esforzarse hasta que sus músculos 
le duelan; no tendrá reuniones largas u 
horarios estresantes. No es vacaciones; es 
una mudanza. Este viaje no tiene fin; no 
llegará a ser un recuerdo hermoso perdido 
en la ocupación frenética del regreso a la 
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realidad. Esta es la realidad. La vida estre-
sante llegará a ser el recuerdo que se olvida.

En esa isla, hay seguridad, serenidad y pro-
tección absoluta. Ningún ejército asecha—no 
hay tanques, aviones o barcos de guerras, ni 
armas nucleares. Ninguna persona violenta 
vive en toda la isla. Todos los ciudadanos 
son pacificadores y compasivos. Las puertas 
no tienen cerraduras, las ventanas no tienen 
seguros, las mansiones no tienen alarmas, los 
alrededores no tienen luces de seguridad. La 
isla no tiene armas de fuego, cárceles, poli-
cías o cortes. No tiene traficantes, pedófilos, 
ladrones o asaltantes.

No hay hospitales, clínicas o farmacias, 
ya que nunca necesitará tales servicios. No 
hay píldoras, inyecciones, cabestrillos, si-
llas de ruedas, muletas, prótesis, escayolas, 
lentes, dentaduras postizas o ayudas de 
audición. Si tiene cáncer, cuando salga del 
avión, será curado. Si tiene una enferme-
dad cardíaca, efectos de derrame cerebral 
o una condición crónica debido a una le-
sión, todo esto desaparecerá.

Si tiene una incapacidad física, esta será 
quitada. El ciego verá la belleza de la isla. 
El sordo oirá sus canciones. El cojo cami-
nará por sus calles. El mudo alabará a su 
Hacedor. Nunca tendrá dolor—no habrá 
gemidos, expresiones bajas, pastillas para 
el dolor, quiroprácticos o clínicas para el 
dolor. Si es una persona mayor, se le res-
taurará la juventud.

Nunca estará triste. Un día pensará: “No 
puedo recordar la última vez que no estuve 
feliz”. No experimentará ansiedad, lágri-
mas, desánimo, desesperación, depresión, 
problemas, dolores o infelicidad otra vez. 
Experimentará gozo, libertad, descanso y 
júbilo constante—sin límite, sin final y sin 
interrupción.

Conocerá a grandes héroes del pasado. 
Abel, Abraham, Sara, Isaac, Jacob, José, 
Moisés, Josué, Samuel, Rut, David, Elías, 

Isaías, Ester, Daniel, María, Pedro, Juan, 
Pablo y Bernabé viven en la isla. Puede 

llegar a vivir al lado de uno de ellos. 
Puede ir a almorzar con 

otro—o con muchos, día tras día.
Se reunirá con seres queridos cristianos 

a quienes ha extrañado por mucho tiem-
po—una madre, un padre, un hermano o 
hermana, un abuelo, un amigo, profesor o 
vecino—y antepasados que nunca conoció 
o que soñó conocer. Todos ellos están vi-
vos—con salud y felicidad perfecta.

Usted vivirá para siempre en salud per-
fecta. No hay funerales, funerarias, ataúdes, 
cementerios, lápidas o flores de plástico. Su 
cuerpo no envejecerá, sus ojos no se apaga-
rán, su audición no disminuirá, su lengua 
no tartamudeará, su piel no se arrugará, su 
cabello no caerá, su mano no temblará, su 
pisada no flaqueará, su energía no declina-
rá, su mente no fallará. No hay huesos ro-
tos, rodillas rasgadas o cuerpos lesionados.

Conocerá al Rey del Universo—su Ha-
cedor, Redentor, Salvador y Padre—y a Su 
Hijo, Jesús. Allí le esperarán. Disfrutará Su 
luz, se regocijará en Su hermosura y adora-
rá Su Santidad.

Su familia y amigos pueden reunirse con 
usted en cualquier momento. Hay boletos 
para ellos. Pueden vivir allí juntos para 
siempre. Hay una invitación abierta y espa-
cio suficiente. Todo el que tiene un boleto 
está bienvenido.

(Lea en cuanto a estas cosas en Génesis 
25:8; Salmos 16:11; 116:15; Juan 14:1-3; 2 Co-
rintios 5:1-10; 12:4; Filipenses 3:20-21; 1 Te-
salonicenses 4:16-18; 1 Timoteo 6:15-16; Tito 
2:13; Hebreos 11:1-12:22; 1 Juan 3:2; Apoca-
lipsis 2:7; 7:9; 14:13; 19:1-10; 21:1-27; 22:1-21).

CUALQUIER PRECIO ES CÓMODO

¿Cuánto costaría un boleto a tal isla? ¿Un 
millón de dólares? ¿Mil millones? ¿Una 
vida de preparación? ¿Cuánto estaría al-
guien dispuesto a sufrir para llegar a tal 
lugar? ¿Sería algún precio demasiado alto?

Desde luego, esta “isla” es el cielo; la lle-
gada es el Día del Juicio (Mateo 25:31-33); 
el avión es la iglesia (Hechos 20:28; 1 Co-
rintios 15:24); el boleto es la salvación (He-
chos 2:38; 15:11). El precio es gratis, ya que 
Jesús lo pagó con Su sangre (Efesios 1:7). 
Simplemente se requiere nuestro amor 

recíproco, nuestra fe obe-
diente y nuestra lealtad 
absoluta (Mateo 22:36-40; 

Marcos 16:16; Juan 3:16; 14:15; 
Efesios 2:8; Hebreos 5:8-9).

Cuando Jesús preguntó, “¿qué 
aprovechará al hombre si ganare 
todo el mundo, y perdiere su 
alma?” (Marcos 8:36), quiso de-

cir que el cielo valdrá todo. Nuestros su-
frimientos presentes no se comparan a esa 
gloria (Romanos 8:18; 2 Corintios 4:17). Ya 
que nuestra existencia terrenal es menos 
que el 1% de nuestro periodo de vida como 
seres eternos (Santiago 4:14; Eclesiastés 
12:7), cualquier comparación rápidamente 
se descarta como insignificante.

Recuerde que el cielo es uno de dos des-
tinos—y solamente dos destinos. Existire-
mos en la eternidad (Eclesiastés 12:7), pero 
la Tierra dejará de existir (2 Pedro 3:10-12). 
Los únicos lugares eternos son el lago de 
fuego y la “isla” (Apocalipsis 21:1,8). Si 
perdemos la isla, terminaremos en el lago. 
El riesgo es grande, pero las probabilidades 
están a su favor ya que Dios quiere salvarle 
(1 Timoteo 2:4; 2 Pedro 3:9).

VAYA CON NOSOTROS

Como Moisés dijo a Hobab, “[n]osotros 
partimos para el lugar del cual Jehová ha 
dicho: Yo os lo daré. Ven con nosotros” 
(Números 10:29). “Y el Espíritu y la Esposa 
dicen: Ven” (Apocalipsis 22:17).

Dios no nos está invitando a vivir en una 
choza en un lugar remoto del cielo; Él quie-
re que nos mudemos con Él a Su casa. No 
nos está invitando a sentarnos a las puertas 
del cielo y escuchar sus canciones; quiere 
que seamos parte de los que cantan. No nos 
está ofreciendo un paseo para observar las 
puertas de perlas, las murallas de jaspe y 
las calles de oro; quiere que vivamos dentro 
del palacio y veamos al Rey en Su gloria 
(Salmos 27:4).1 Hay una corona en el cielo 
que ninguna cabeza llevará sino la de usted 
(2 Timoteo 4:8); una mansión que ahora 
está vacía, esperándole (Juan 14:2); vesti-
duras que cuelgan en los roperos celestiales 
que son a su medida (Apocalipsis 7:9); un 
lugar especial para usted en las bodas del 
Cordero (Apocalipsis 19:7). Ciertamente, 
“Gustad, y ved que es bueno Jehová; dichoso 
el hombre que confía en él” (Salmos 34:8).

Jesús extiende Sus manos para darle la 
bienvenida (Mateo 11:28). Dios observa con 
interés (Lucas 15:20-32). El Espíritu Santo 
espera con un “lapicero” en la mano para 
listar su nombre en el Libro de la Vida (Lu-
cas 10:20). Obedezca al Evangelio (Hechos 
8:35-40). Permanezca fiel (Apocalipsis 2:10; 
22:14).

¿Suena bien? Hay boletos extras.

Notas Finales
1   Esta sección es adaptada de algo que una vez 
escuché u oí. No he podido encontrar la fuente 
original.
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El Peor Sermón 		
que He Escuchado
Un predicador tuvo que hacer un viaje 
repentino y pidió que el nuevo minis-
tro de jóvenes predicara el domingo. 
Cuando regresó, preguntó a su esposa 
qué tal le había ido al joven ministro. 
Ella respondió: “No muy bien. Ese fue el 
peor sermón que he escuchado; no tuvo 
nada de bueno”. Algunos días después, 
el predicador preguntó al joven cómo le 
había ido. Él respondió: “Creo que bien. 
Como no tuve tiempo de preparar algo 
yo mismo, solamente usé uno de tus 
sermones”. —Autor Desconocido

Preocupación y Ansiedad
“Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no 
te apoyes en tu propia prudencia. Reco-
nócelo en todos tus caminos, y él endere-
zará tus veredas” (Proverbios 3:5-6).

“Por nada estéis afanosos, sino sean co-
nocidas vuestras peticiones delante de 
Dios en toda oración y ruego, con acción 
de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepa-
sa todo entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús” (Filipenses 4:6-7).

“Venid a mí todos los que estáis trabaja-
dos y cargados, y yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo sobre vosotros, y apren-
ded de mí, que soy manso y humilde 
de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y 
ligera mi carga” (Mateo 11:28-30).

“…echando toda vuestra ansiedad sobre 
él, porque él tiene cuidado de vosotros” 
(1 Pedro 5:7).

Necesidad de Ánimo
“Cercano está Jehová a los quebrantados 
de corazón; y salva a los contritos de es-
píritu” (Salmos 34:18).

“Mira que te mando que te esfuerces 
y seas valiente; no temas ni desmayes, 
porque Jehová tu Dios estará contigo en 
dondequiera que vayas” (Josué 1:9).

“Y sabemos que a los que aman a Dios, 
todas las cosas les ayudan a bien, esto es, 
a los que conforme a su propósito son 
llamados” (Romanos 8:28).

Problemas de Salud
“Mi carne y mi corazón desfallecen; mas 
la roca de mi corazón y mi porción es Dios 
para siempre” (Salmos 73:26).

“No temas, porque yo estoy contigo; no 
desmayes, porque yo soy tu Dios que te 
esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te 
sustentaré con la diestra de mi justicia” 
(Isaías 41:10).

Malas Noticias
“Estas cosas os he hablado para que en 
mí tengáis paz. En el mundo tendréis 
af licción; pero confiad, yo he vencido al 
mundo” (Juan 16:33).

“Por lo cual no resbalará jamás; en memo-
ria eterna será el justo. No tendrá temor 
de malas noticias; su corazón está firme, 
confiado en Jehová” (Salmos 112:6-7).

16 Escrituras Rápidas 
PARA EL ÁNIMO
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Alguien escribió la siguiente descripción 
del amor verdadero:

Lento para sospechar; rápido para confiar;
Lento para condenar; rápido para 

justificar;
Lento para ofender; rápido para defender;
Lento para exponer; rápido para proteger;
Lento para reprender; rápido para 

contenerse;
Lento para despreciar; rápido para 

apreciar;
Lento para demandar; rápido para dar;
Lento para estorbar; rápido para ayudar;

Lento para resentirse; rápido para 
perdonar.  —Autor Desconocido

Esta descripción nos recuerda el escri-
to de Pablo en 1 Corintios 13:

“El amor es sufrido, es benigno; el 
amor no tiene envidia, el amor no es jac-
tancioso, no se envanece; no hace nada 
indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 
no guarda rencor; no se goza de la injus-
ticia, mas se goza de la verdad. Todo lo 
sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo 
lo soporta” (vss. 4-7).

4 años: “Mis padres saben todo”.
8 años: “Puede haber dos o tres cosas que 

no saben”.
12 años: “Naturalmente, mis padres no 

entienden”.
14 años: “Nunca me di cuenta de lo terri-

blemente pasados de moda que son”.
21 años: “Se espera que sientan eso; ellos 

son viejos”.
25 años: “Ellos tienen una buena idea de 

vez en cuando”.
30 años: “Me pregunto qué piensan 

mis padres que debería hacer”.
40 años: “Esperemos hasta que 

hablemos con nuestros padres”.
50 años: “¿Qué hubieran pensado mis pa-

dres en cuanto a esto?”.
60 años: “Desearía hablar con ellos en 

cuanto a esto”. —Autor Desconocido

“Dejé lo que era de niño”. 

1 CO R IN T I OS 13:11

Amor Perfecto

Las Actitudes Cambiantes de los Niños

¿Hacer que los Hijos 
Vayan a la Iglesia?
Una madre fue a levantar a su hijo para 
que vaya a la iglesia un domingo en la 
mañana. Cuando tocó la puerta, él dijo: 
“¡No voy a ir!”. Ella preguntó: “¿Por qué 
no?”. Él respondió: “Te daré dos razones. 
Primero, a ellos no les gusto, y segundo, 
ellos no me gustan”. Su madre dijo: “Te 
daré dos buenas razones para que vayas 
a la iglesia. Primero, ¡tienes 47 años, y 
segundo, eres el predicador!”.  

—Autor Desconocido

“El corazón alegre constituye 
buen remedio”.

PR OV ER B I OS 17:22

La Familia
La familia es como un libro—
Los hijos son las páginas,
Y los padres son la cubierta
Que da protección y belleza.

Al comienzo las páginas del libro
Son blancas y tienen poco contenido,
Pero el tiempo pronto escribe recuerdos
Y pinta imágenes profundas.

El amor es la espiral
Que junta fuertemente todo el libro;
Así que no lo rompa, ya que, si lo hace,
Todas las páginas se dispersarán y 

perderán. 
—Autor Desconocido

“Tiempo de amar”.

ECLE SIA S T É S 3:8
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¿Le gustaría estudiar

 LA BIBLIAadicionalmente?
Visite www.ebglobal.org/esp 

para materiales bíblicos gratuitos en línea. 

Would you like additional
study?BIBLE

Visit www.ebglobal.org/eng 
for free online Bible materials.

Cuando los israelitas hicieron un ídolo y lo 
adoraron, el Señor les castigó (Éxodo 32).

Moisés dijo: “¿Quién está por Jehová? 
Júntese conmigo. Y se juntaron con él to-
dos los hijos de Leví” (Éxodo 32:26). Ese 
día Dios puso una línea divisoria.

Frecuentemente Dios ha usado el agua 
como una línea divisoria.

El diluvio: la línea divisoria entre lo 
antiguo y lo nuevo (Génesis 6:5-7,17). 
En respuesta a la maldad, Dios destruyó 
el mundo con un diluvio (Génesis 6:17). 
Sin embargo, Noé halló gracia ante los 
ojos de Jehová (Génesis 6:8). Note cómo 
respondió él a las noticias del castigo in-
minente (Génesis 6:22; 7:5). ¿Qué produjo 
la obediencia en la vida de Noé? Él estuvo 
preparado para el juicio (Mateo 24:37-39). 
Actuó con temor reverente y salvó a su 
familia (Hebreos 11:7).

El Mar Rojo: la línea divisoria entre 
la esclavitud y la libertad (Éxodo 14:1-
31). Durante la vida de José, los hijos de 
Israel disfrutaron años de prosperidad 
y paz. Sin embargo, surgió un faraón 
que no conocía a José (Éxodo 1:8). Él 
oprimió a los israelitas (Éxodo 1:9-14). 
Cuando los hijos de Israel clamaron por 
sus condiciones precarias, el Señor escu-
chó su clamor (Éxodo 2:23-24; 3:7). En 
su liberación, el señor probó a los israe-
litas cuando les guio a lo que parecía 
ser una trampa. El Señor partió el Mar 
Rojo, y los israelitas cruzaron en liber-
tad. ¿Cuál fue la inf luencia guiadora 
detrás de la obediencia del pueblo para 
cruzar el Mar Rojo? Fue la fe en el Señor 
(Hebreos 11:29). Una vez más, la fe obe-
diente permitió que Su pueblo cruzara 
Su línea divisoria.

El Río Jordán: la línea divisoria entre la 
lepra de Naamán y la cura divina (2 Reyes 
5:1-4). Naamán era un gran comandante 
sirio que había recibido el favor del Señor ya 
que Él le había concedido victoria. Era un 
hombre de honor y valor. Sin embargo, tenía 
un gran problema de salud; era leproso (2 
Reyes 5:1). Para ser curado de su lepra, Naa-
mán tuvo que sumergirse en el Río Jordán.

El principio: Dios quiere que respon-
damos en obediencia fiel. En los tres 
ejemplos, la obediencia fue la clave. El 
agua todavía es la línea divisoria de Dios. 
Él demanda obediencia al Evangelio por 
medio del bautismo (Hechos 2:38; 22:16).

¿Qué acerca de usted? ¿Ha cruzado la línea 
divisoria de Dios? Hay bendiciones que le 
esperan (Efesios 1:3). Jesús ha ido a preparar 
un lugar para aquellos que han respondido 
en obediencia de fe (Juan 14:3). —Gus Nichols
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Me gusta pensar que mi vida debería emanar de la muerte de Cristo, mi cura de Sus 
heridas, y mi gloria de Su vergüenza.

Si Dios no Le hubiera abandonado, yo no podría ser aceptado. Si las espinas no hu-
bieran presionado Sus sienes, yo no podría llevar una corona de gloria. Ahora, yace en 
la tumba; Él debe conquistar la muerte, o yo sufriré para siempre. Si hubo un tiempo 
en que no hubo música en el cielo, y ninguna nota angelical sonaba, ¡esto fue cuando 
el cuerpo sin vida yacía en la tumba de un hombre rico!

Pero la voz de Dios penetró la oscuridad y el silencio de la tumba; los ángeles ob-
servaron Su segundo nacimiento (la resurrección de Cristo); con acompañamiento 
glorioso traspasó las nubes y entró a través de las puertas eternas.

Esas puertas se cerraron cuando Adán cayó; ahora reciben al Conquistador del 
pecado y la muerte. ¡Qué pensamiento glorioso! Ahora están abiertas y no hay rejas, 
y usted y yo, y todos los que Le siguen en la vida, entraremos un día a través de las 
puertas a la ciudad eterna de Dios. — John Augustus Williams, En “Raccoon” John Smith, La Vida del 

Anciano John Smith, página 565.

“Abridme las puertas de la justicia; entraré por ellas”.

SAL M OS 118:19

ABIERTAS
Las Puertas Están 

Otra Vez

COMING 
SOON

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Oír

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Ser 
Bautizado

 Esto 
Dolerá un 
Poquito

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Creer

 En Busca 
de 
Integridad

 ¿Quién 
Tiene el 
Control?

¿No ve el tema que necesita? 
Visite www.ebglobal.org/
tienda/folletos-dcc para 
encontrar más temas.

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Arrepen-
tirse

 Un 
Hombre 
que Caminó 
Con Dios

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Confesar

 La 
Primera 
Pareja

Destacados

¿Cómo podemos ayudarle adicionalmente?

Más Temas

Folletos

Todos los ofrecimientos de envío son solamente en los Estados Unidos.

¡Quiero aprender más
de la Biblia!

VOLUMEN 22:6

Corte esta sección y envíela a la dirección en la primera página de esta revista

  	El Cielo Está Solamente a 4 Pasos de 
Cualquier Lugar en la Tierra: Parte 1

  	El Cielo Está Solamente a 4 Pasos de 
Cualquier Lugar en la Tierra: Parte 2

  	¿Hizo Jesús Vino Embriagante?

  	Cómo Adelantarse al no Igualarse 

RECURSOS en Línea
www.EBGlobal.org
Un sitio con una gran variedad de materiales y herramientas bíblicas 
para toda la familia cristiana.

www.BuscandolaVerdad.org
Un sitio donde tendrá acceso al video doblado al español de 
Buscando la Verdad, juntamente con el libro de texto.

  Quisiera 
recibir estudios 
bíblicos en  
mi hogar

 Quisiera sa-
ber lo que Dios 
requiere para 
la salvación

  Quisiera 
comenzar 
un curso 
bíblico 

Nombre: 

Apellido: 

Teléfono:

Dirección Electrónica: 

Petición de Oración o Comentarios: 
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Considere
Si supiera con seguridad 

que el camino religioso que 
está siguiendo no le guiará al 

cielo, ¿cambiaría? Si hubiera la 
posibilidad de duda, ¿investigaría?

¿Por qué no requiere un estudio 
bíblico personal con nosotros?

“Procurad hacer firme vuestra 
vocación y elección”.

2 PE D R O 1:10

Por muchos años, la organización Alcohó-
licos Anónimos ha usado un “Programa de 
Doce Pasos” para ayudar a sus miembros a 
vencer la adicción al alcohol. Dios también 
tiene un “Programa de Doce Pasos”.

Marshall Keeble fue un evangelista po-
deroso y eficaz que guio a miles a Cristo en 
sus 65 años de ministerio. Uno de sus ser-
mones favoritos se tituló: “Cinco Pasos para 
la Iglesia y Siete para el Cielo”. La matemáti-
ca simple revela que Keeble había descubier-
to el programa de doce pasos de Dios.

Los cinco pasos para ser salvo del pe-
cado y ser añadido al cuerpo espiritual de 
Cristo incluyen los siguientes:

Oír. Para ser salvo, el hombre debe oír 
el Evangelio, las Buenas Nuevas en cuan-
to a la muerte de Cristo por los pecados 
de la humanidad. “Así que la fe es por el 
oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Ro-
manos 10:17).

Creer. Habiendo oído el Evangelio de 
Cristo, el hombre debe creerlo. Pablo de-
claró que el Evangelio es “poder de Dios 
para salvación a todo aquel que cree” (Ro-
manos 1:16).

Arrepentirse. Jesús dijo: “Os digo: No; 
antes si no os arrepentís, todos pereceréis 
igualmente” (Lucas 13:3,5).

Confesar. Esta es una confesión de fe 
en Jesucristo como el Hijo de Dios (Ro-
manos 10:9-10).

Ser bautizado. El bautismo es para la 
remisión de pecados (Hechos 2:38) o el 
lavamiento de los pecados (Hechos 22:16). 
En el punto del bautismo, el hombre es sal-

vo y añadido a la iglesia (Hechos 2:47).
¿Después qué? El viaje espiritual no ha 

terminado; solamente ha comenzado. De 
las aguas de sepultura, el hombre nace para 
andar en “vida nueva” (Romanos 6:3-4).

Pedro bosquejó siete cualidades maravi-
llosas que los cristianos deben añadir a su 
fe (2 Pedro 1:5-7):

Virtud. Esto es excelencia moral.
Conocimiento. Este es el entendimien-

to de la voluntad de Dios revelada en Su 
Palabra. Todos los cristianos deben cre-
cer en esto (2 Pedro 3:18).

Dominio propio. Esto tiene que ver con 
el control de nuestras actitudes y acciones.

Paciencia. Esto se relaciona a persistir en 
lo bueno. Los cristianos deben continuar en 
el esfuerzo de seguir a Cristo.

Piedad. Esto hace referencia al hijo de 
Dios que llega a lucir más y más como el 
Padre celestial.

Afecto fraternal. Pablo escribió: “Antes 
sed benignos unos con otros, misericor-
diosos, perdonándoos unos a otros, como 
Dios también os perdonó a vosotros en 
Cristo” (Efesios 4:32).

Amor. Esta es la gracia más grande en 
todo el cristianismo (1 Corintios 13:13).

La Biblia indica que, si alguien toma los 
cinco pasos para la iglesia y luego continúa 
practicando las siete gracias cristianas, en-
tonces le “será otorgada amplia y generosa 
entrada en el reino eterno de nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo” (2 Pedro 1:10-11).

¿Está siguiendo el “Programa de Doce 
Pasos” de Dios? —Hugh Fulford

El Programa de Doce Pasos de Dios
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Visite EB Herencia en www.ebherencia.org.

Suscríbase en www.ebherencia.org/informacion/suscripcion para recibir 
materiales gratuitos semanales directamente en su buzón electrónico.

¡Entonces EB Herencia—

un sitio especial enfocado 

en materiales para  

niños—es para usted!

Herencia
maestro o maestra

padre cristiano?
¿Es un

de escuela dominical?

¿Un

Por favor recicle De Casa a Casa al dar 
esta copia a sus familiares y amigos.

PARA QUE NADIE SE

GLORÍE
La diferencia entre la salvación por obras y la 
salvación por gracia es la diferencia entre los 
enunciados, “¡Mire lo que he hecho!” y “Mire 
lo que Dios ha hecho por mí”.

Somos salvos por gracia por medio de la 
fe. Hay obras que prueban la realidad de 
nuestra fe (Santiago 2:21-24), pero ninguna 
obra tiene mérito para cancelar el pecado o 
ganar la salvación. Si las hubiera, entonces 
podríamos gloriarnos en ellas.

Pablo escribió: “Porque por gracia sois sal-
vos por medio de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios; no por obras, para que 
nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9). “Porque si 
Abraham fue justificado por las obras, tiene 
de qué gloriarse, pero no para con Dios” 
(Romanos 4:2).

“No me gloriaré en nada—en don, poder, 
sabiduría, sino me gloriaré en Jesucristo, 
Su muerte y resurrección. ¿Por qué debería 
ganar Su recompensa? No puedo dar una 
respuesta. Pero sé esto con todo mi corazón: 
Sus heridas han pagado mi rescate” (La 
Profundidad del Amor del Padre por Noso-
tros, Stuart Townend). “Pero lejos esté de mí 
gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por quien el mundo me es crucifi-
cado a mí, y yo al mundo” (Gálatas 6:14).

—Cecil May, Montgomery, Alabama

“…para que nadie se gloríe”.

EFE SI OS 2:9


